
[AÑO I.] ABRIL DE 18S0. [NUM. 4.] 

REVISTA DE AGRICULTURA Y BIBLIOTECA RURAL, 

Nada mas útü que tm periódico 
de agrievitura. 

[BDJAUÍT.] 

M l l i n PRÁCIM ACERCA 1 m . 
El riei^ ^ b e practicarse con <^orUiDÍdad. Para que sea 

provechoso se debe tomar en consideración la naturaleza 
de las plantas, su estado de salud, de enfermedad y desar­
rollo; la estación, las horas del día, la temperatura y cali­
dad del agua y de los terrenos. 

Del riego en invierno. En esta estación, los dias son 
cortos; los rayos solares calientan escasamente la tierra; el 
aire es húmedo y la tierra se halla mas ó menos harta de 
UttTías del otoño ó de nieve. Las plantas vegetan poco: las 
vivaces han perdido sus tallos, toda la savia se ha recon­
centrado en las raíces. Los árboles despojados de sus hojas 
viven adon&ecidos; aquellos que las conservan absorven 
la humedad de* hi atmósfera que requiere su lenta vegeta-
cwn. En 1(» cMaun fríos debe pues suspenderse todo riego 
en los c « m ^ jr jardines; pues que serian nocivos dando 
«aa mayor acck» 4 los hielos y escarchas «obre las vege-
tacioaes todas. 


